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The prevalence of polydrug use continues to grow among Spanish 

college students. The European Observatory for Drugs and Addictions 

establishes three different types of polydrug use: Pattern A (consumers 

of alcohol and tobacco), Pattern B (consumers of cannabis plus 

alcohol and/or tobacco) and Pattern C (consumers of cannabis plus 

alcohol plus tobacco plus at least  one other kind of illegal drug). The 

objectives are: 1) to study the frequency of substance consumption 

among a sample of young Spanish undergradudates studying health 

and sports science according to their sex; 2) to describe the patterns 

of polydrug use; 3) to study the relationship between the polydrug use 

of the participants and polydrug use within their closest environment 

(parents, sisters or brothers, best friend and partner). The sample was 

composed of 480 Spanish undergraduates (43.7% females) aged 18 

to 36. The level of drug consumption of students and their closest 

reference persons was evaluated by means of a self-report measure. A 

total of 46% of the participants reported consumption of two or more 

substances; among them 29.4% corresponded to Pattern A, 50.7%  to 

Pattern B and 16.7% to Pattern C, while 3.2% corresponded to other 

multiple consumption patterns (alcohol + cocaine; alcohol + cocaine 

+ tobacco; alcohol + inhalants; amphetamines + hallucinogens + 

Spice). An important correlation was observed concerning polydrug 

use between participants and their closest reference persons: the more 

the reference person is a multiple consumer, the more the participant 

tends to consume. Polydrug use within the closest environment 

emerges as one of the key elements to be taken into account in further 

prevention programs.  
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El policonsumo de drogas es cada vez más prevalente entre los jóvenes 

españoles. El Observatorio Europeo de las Drogas y las Toxicomanías 

establece tres tipologías de policonsumo: Patrón A (consumidores 

de alcohol y tabaco), Patrón B (consumidores de cannabis junto con 

alcohol y/o tabaco) y Patrón C (consumidores de cannabis junto 

con alcohol y tabaco y al menos otra droga ilegal). Los objetivos son: 

1) estudiar la frecuencia de consumo de drogas en una muestra de 

jóvenes universitarios españoles del ámbito de la salud y el deporte 

según el sexo; 2) describir los patrones de policonsumo; 3) estudiar la 

relación entre el policonsumo de los participantes y el policonsumo 

de las personas de su entorno próximo (padres, hermanos, pareja y 

mejor amigo). La muestra consta de 480 universitarios (43.7% chicas) 

entre 18 y 36 años. Se administró un autoinforme para evaluar el 

policonsumo de los participantes y de sus referentes más próximos. Un 

46% de los participantes eran consumidores de dos o más sustancias, 

de los cuales un 29.4% correspondían al Patrón A, un 50.7% al Patrón 

B, un 16.7% al Patrón C y un 3.2% a otros patrones de policonsumo 

(alcohol + cocaína; alcohol + cocaína + tabaco; alcohol + inhalantes; 

anfetaminas + alucinógenos + Spice). Se observa una elevada 

concordancia entre el policonsumo de los participantes y el de sus 

referentes próximos, de modo que si el referente es policonsumidor 

es más probable que el participante también lo sea. El policonsumo 

de drogas en el entorno próximo de los jóvenes deviene uno de los 

elementos clave a tener en cuenta en futuras campañas preventivas.

Palabras clave: policonsumo de drogas, factores contextuales, 

estudiantes universitarios.
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Según el European Monitoring Centre for Drugs and 
Drug Addiction (EMCDDA, 2011) el policonsumo 
se ha convertido en una de las pautas dominantes 
del consumo de sustancias en Europa. Desde este 

observatorio las principales tipologías de policonsumo en 
población adolescente se clasifican en el Patrón A (consu-
midores de alcohol y tabaco), el Patrón B (consumidores 
de cannabis junto con alcohol y/o tabaco) y el Patrón C 
(consumidores de cannabis junto con alcohol y tabaco y al 
menos otra droga ilegal). Entre los jóvenes adultos de 15 a 
34 años, las sustancias más extendidas son alcohol y tabaco, 
seguido de cannabis en todos los países europeos. A pesar 
de que el EMCDDA (2009a) no establece tipologías concre-
tas de policonsumo centradas en población joven, se halla 
relación entre el consumo frecuente o abusivo de alcohol y 
una alta probabilidad de consumir cannabis o cocaína en 
comparación con la población general. A su vez, muchos 
de los consumidores de cocaína son también consumidores 
de cannabis. Sin embargo, la mayoría de consumidores de 
cannabis no son consumidores de drogas ilícitas. 

Según el Observatorio Español de la Droga y las Toxi-
comanías (OEDT, 2011), al igual que en Europa, las sus-
tancias de mayor consumo en población de 15 a 64 años 
son alcohol, tabaco y cannabis. Durante el último año, el 
49.3% de los consumidores de sustancias psicoactivas ad-
mite consumir dos o más drogas. Entre los consumidores 
de dos sustancias, alcohol y tabaco son las drogas de mayor 
consumo. Entre los consumidores de tres sustancias, alco-
hol, tabaco y cannabis son las más extendidas. Sin embargo, 
los policonsumidores de cuatro o más sustancias toman en 
mayor medida alcohol, tabaco, cannabis, cocaína en polvo 
y éxtasis/drogas de diseño (OEDT, 2011). En este sentido, 
y específicamente en población universitaria, determinados 
estudios han explorado si el uso de una sustancia incremen-
ta la probabilidad de consumir otras drogas encontrando 
una asociación positiva en función del tipo de sustancia. Así 
pues, se halla relación entre el consumo en alguna ocasión 
de éxtasis y el consumo de marihuana, siendo más probable 
el uso de otras sustancias como cocaína, heroína, LSD e in-
halantes entre aquellos consumidores de éxtasis que de ma-
rihuana (Wish, Fitzelle, O´Grady, Hsu y Arria, 2006). Otros 
trabajos encuentran una fuerte asociación entre el consumo 
de tabaco y el consumo de cannabis: nueve de cada diez 
jóvenes que nunca habían fumado y sólo 1.5 de cada diez 
fumadores tampoco habían consumido nunca cannabis 
(Font-Mayolas, Gras y Planes, 2006). En la misma línea, en 
un estudio sobre consumo de cocaína se observó que los 
jóvenes que habitualmente consumen cocaína son tam-
bién mayoritariamente consumidores de alcohol y cannabis 
(Patiño-Masó, Gras-Pérez, Font-Mayolas y Baltasar-Bagué, 
2013). Asimismo, Tirado, Aguaded y Marin (2009) indican 
que el policonsumo (alcohol de baja graduación + tabaco) 
es el principal factor de riesgo del consumo de alcohol de 
alta graduación en universitarios. 

A nivel demográfico, en los últimos años se han investiga-
do las diferencias según el sexo y la edad de los jóvenes poli-
consumidores de drogas. Muchos de estos estudios indican 
que los hombres presentan un mayor policonsumo que las 
mujeres (Substance Abuse and Mental Health Services Ad-
ministration, 2009; Whitehorne-Smith et al., 2012). Respec-
to a la edad, datos en adultos jóvenes confirman relaciones 
con el policonsumo de sustancias (Ramo, Liu y Prochaska, 
2012). Además, el policonsumo entre los jóvenes adultos 
se asocia a graves problemas como bajo desempeño a nivel 
cognitivo, problemas físicos, accidentes de tráfico, lesiones, 
enfermedades infecciosas y de transmisión sexual, suicidios, 
peleas y otros actos de violencia, además de poder llegar a 
convertirse en un patrón más permanente de consumo de 
varias sustancias (Connor, Gullo, White y Kelly, 2014; EMC-
DDA, 2011, 2014; Halley, Forster, Wood, Baezconde-Garba-
nati y Beth, 2014; Hughes et al., 2009; Mariño, Castro y To-
rrado, 2012; Trenz et al., 2012).

Comprender los factores de riesgo y protección asocia-
dos al policonsumo de sustancias se hace necesario para el 
desarrollo de intervenciones dirigidas a la prevención de 
estos problemas. En este sentido, merece especial atención 
la revisión de Stone, Becker, Huber y Catalano (2012) sobre 
factores de riesgo y protección en la edad adulta temprana 
(entre 18 y 26 años). Estos autores, de acuerdo con Haw-
kins, Catalano y Miller (1992), establecen una clasificación 
en factores contextuales (sexo, etnia, indicadores biológi-
cos, indicadores prenatales y postnatales, nivel socioeconó-
mico, nivel educativo de los padres, estatus de los padres, 
historia familiar de consumo de sustancias, problemas psi-
copatológicos de los padres, barrios desfavorecidos, normas 
sociales, leyes e impuestos, disponibilidad) e interpersona-
les (historia pasada de abuso de sustancias, relación familiar, 
gestión familiar, atribuciones externas e internas, consumo 
de drogas y expectativas en la adolescencia, actitudes favo-
rables y expectativas, situación en la vida, estatus/nivel la-
boral, asistencia a la universidad, relación con el grupo de 
iguales, creencias morales, participaciones religiosas, facto-
res educativos, estado civil casado o comprometido en pare-
ja, eventos estresantes). El presente estudio se centra en los 
factores contextuales y en concreto en el consumo por parte 
de los miembros del entorno más próximo al sujeto como 
posible factor de riesgo del policonsumo de drogas. 

Desde la teoría del aprendizaje social propuesta por Ban-
dura y Walters (1979), el aprendizaje puede explicarse a 
través de la observación de otros modelos de conducta o 
modelado, que puede propiciar el inicio al consumo de sus-
tancias en los jóvenes y aumentar su frecuencia. Existen evi-
dencias sobre la relación entre el consumo de determinadas 
sustancias en familiares, pareja y amigos, y la conducta de 
consumo en jóvenes universitarios. Por ejemplo, Font-Mayo-
las y Planes (2000) hallaron que los jóvenes fumadores so-
lían tener padre y/o madre y/o amigos también fumadores 
mientras que en el caso de la pareja y los hermanos no en-
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contraron diferencias. Sin embargo, la mayor parte de estas 
investigaciones se centran en el estudio independiente de 
sustancias como alcohol, tabaco, marihuana o medicamen-
tos (Becoña et al., 2012; Buu et al., 2009; Martín-Montañez 
et al., 2011; Mason et al. 2009), siendo escasos los trabajos 
que buscan relaciones entre policonsumo de drogas y es-
tos factores contextuales. En relación al policonsumo de 
los amigos, los resultados encontrados coinciden en apoyar 
una asociación positiva entre el consumo de varias sustan-
cias y tener amigos policonsumidores. Por ejemplo, Varela, 
Salazar, Cáceres y Tovar (2007) hallaron una fuerte asocia-
ción entre el consumo de marihuana, opiáceos, cocaína y 
éxtasis en estudiantes universitarios brasileños, y mantener 
una relación de amistad con otros que también consumen 
drogas pudiendo aumentar dicha práctica de consumo. En 
otros estudios, la iniciación al consumo de cannabis, ade-
más de asociarse al consumo previo de alcohol y tabaco, se 
relacionó principalmente con formar parte de un grupo de 
amigos que consumen drogas (Vázquez y Becoña, 2000). En 
relación a la forma en que los estudiantes aprenden sobre el 
policonsumo de sustancias psicoactivas, un alto porcentaje 
de estudiantes universitarios afirma que la vía más usada es 
a través de un amigo (Herrera et al., 2012; Riquelme et al., 
2012; Veloza et al., 2012). Recientemente, se encuentra que 
tener tres o cuatro amigos cercanos consumidores de sus-
tancias es un predictor relevante de problemas de consumo 
de drogas en comparación con aquellos jóvenes con amigos 
no consumidores (Halley et al., 2014). Respecto a los da-
tos en relación al consumo de más de una sustancia en los 
hijos y el policonsumo de los padres, los resultados no son 
concluyentes. Algunos autores indican que el consumo de 
alcohol y tabaco de un 12% de los estudiantes universitarios 
se relaciona con el aprendizaje por medio de un miembro 
de la familia como es el padre, la madre, algún/os herma-
no/os u otros familiares (Veloza et al., 2012). Sin embargo, 
otros autores encuentran que tener un padre o una madre 
consumidor de drogas no es un predictor relevante en el de-
sarrollo de problemas de consumo de los hijos en la juven-
tud (Halley et al., 2014). En el caso de la pareja, Veloza et al. 
(2012) detectan asociación entre el policonsumo de alcohol 
y tabaco en estudiantes universitarios y tener novio/a poli-
consumidor en un 13% del total de la muestra estudiada.

En general, la mayor parte de los estudios sobre poli-
consumo de drogas pertenecen a la población adolescente 
(Connell, Gilreath, Aklin y Brex, 2010; Font-Mayolas et al., 
2013; Martínez, Fuentes, García y Madrid, 2013). En pobla-
ción universitaria, muchos trabajos focalizan su atención en 
una única sustancia (ej. Font-Mayolas et al., 2006) y aquellos 
que se centran en el consumo de varias drogas evalúan un 
número limitado de sustancias (principalmente tabaco, al-
cohol, cannabis, cocaína, éxtasis y medicamentos). Además, 
los datos disponibles sobre policonsumo de drogas inclu-
yen estudios pertenecientes al área social, humanidades o 
salud realizados en contextos geográficos y socioculturales 

diferentes al ámbito español (Gómez, Herde, Laffee, Lobo y 
Martín, 2007; Herrera et al., 2012; Prieto et al., 2012; Veloza 
et al., 2012; Whitehorne-Smith et al., 2012). En este senti-
do, diversos autores destacan la importancia de estudiar la 
población universitaria del área de la salud, pero también 
del deporte, por ser consideradas una población vulnerable 
(Lores, Murcia, Gutiérrez y Sicilia, 2003; Oliveira y Furegato, 
2008; Urrego, 2002) a cargo del cuidado de la salud, el grado 
de bienestar y el nivel de calidad de vida de la población. 
Además, una característica novedosa de los mercados euro-
peos es la disponibilidad creciente de «nuevas sustancias psi-
cotrópicas» no controladas por los tratados internacionales 
de control de drogas (EMCDDA, 2014). Sustancias como el 
Spice (marihuana sintética), incluida en el repertorio de dro-
gas dentro de este estudio, es muy popular entre los jóvenes, 
ocupando el segundo lugar después de la marihuana entre 
las drogas ilícitas más consumidas (EMCDDA, 2009b). Por lo 
tanto, se destaca la importancia de conocer la problemática 
del policonsumo de drogas teniendo en cuenta sustancias 
de nueva generación. Así, los objetivos del presente estudio 
son: 1) estudiar la frecuencia de consumo de drogas en una 
muestra de jóvenes universitarios españoles del ámbito de 
la salud y el deporte según el sexo; 2) describir los patrones 
de policonsumo de estos jóvenes y; 3) estudiar la asociación 
del uso de más de una sustancia con el policonsumo de las 
personas de su  entorno más próximo (padre o tutor, madre 
o tutora, hermanos/as, mejor amigo/a, y la pareja). 

Método
Participantes

La población diana son estudiantes de una escuela ads-
crita a la Universidad de Girona (Escola Universitària de la 
Salut i l´Esport, EUSES) con Campus en Salt (Girona). Se 
llevó a cabo un estudio descriptivo de prevalencia y de aso-
ciación cruzada. De un total de 804 estudiantes matricula-
dos, 324 no asistieron a clase el día y la hora de la recogida 
de información. Por tanto, el porcentaje de participación es 
del 59.7% no estando asociado a la falta de interés por parte 
del alumnado. Forman parte de la muestra el 100% de los 
estudiantes que estaban presentes el día de la recogida de 
datos. Así, la muestra total está formada por 480 estudiantes 
universitarios de los que el 43.7% son mujeres y el 56.3% 
hombres con edades entre los 18 y 36 años (M = 21.3; DT 
= 2.8) de primer curso (32.5%), segundo curso (29.3%) y 
tercer curso (38.2%). 

Instrumentos
Cuestionario Sociodemográfico. Evalúa información so-

bre el tipo de estudios, curso, edad, sexo, ocupación y ren-
dimiento académico.

La información referente al policonsumo de drogas se 
recogió a través de un autoinforme mediante el cual se eva-
luaron las variables que se enumeran a continuación:
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participantes consumen ocasionalmente cocaína, speed/
anfetaminas, inhalantes volátiles o alucinógenos. La heroí-
na y el Spice son las sustancias menos consumidas: sólo dos 
hombres informan de un uso ocasional de la heroína y otros 
dos del Spice (uno de ellos ocasional y el otro superior a una 
vez por semana). 

No se observan diferencias estadísticamente significativas 
entre hombres y mujeres en la frecuencia de consumo de 
sustancias (Tabaco: c2 (4) = 7.47; p = 0.11; Alcohol: c2 (4)  = 
1.84; p = 0.77;  Cocaina: c2 (3) = 3.62; p = 0.31; Heroína: c2 

(1) = 1.56; p = 0.21; Inhalantes: c2 (1) = 0.37; p = 0.55; Speed 
o anfetaminas: c2 (2) = 2.27; p = 0.32; Alucinógenos: c2 (3) = 
1.62; p = 0.65; Spice: c2

(2) = 1.56; p = 0.46) excepto en el caso 
del cannabis (c2 (4) = 14.07; p = 0.007) donde se observa que 
significativamente más mujeres que hombres no la han pro-
bado nunca (z = -2.24; p = 0.025) y más hombres que mujeres 
informan de consumos superiores a una vez por semana (z 
= 2.58; p = 0.001)

Un 46% de los participantes (45.7% de los hombres y 
46.4% de las mujeres)  informan ser consumidores de dos 
o más sustancias, sin diferencias estadísticamente significati-
vas por sexo (z = 0.14; p = 0.88). Entre los policonsumidores 
un 29.4% (20.3% de los hombres y 41.2% de las mujeres) 

Frecuencia de consumo de los participantes. Está com-
puesto por 9 ítems de alternativa múltiple (“nunca”, “oca-
sionalmente”, “una vez por semana”, “más de una vez por 
semana”, “cada día”) que evalúan la frecuencia del consumo 
de tabaco, alcohol, cannabis, cocaína, heroína, inhalantes 
volátiles, speed o anfetaminas, alucinógenos y Spice.

Frecuencia de consumo de las personas de su entorno. 
Está compuesto por 9 ítems de alternativa múltiple (“no lo 
sé/ no procede”, “nunca”, “ocasionalmente”, “una vez por 
semana”, “más de una vez por semana”, “cada día”) que eva-
lúan la creencia que tiene el estudiante sobre la frecuencia 
del consumo (tabaco, alcohol, cannabis, cocaína, heroína, 
inhalantes volátiles, speed o anfetaminas, alucinógenos y 
Spice) del padre o tutor, la madre o tutora, algún herma-
no/a, el mejor amigo/a, y la pareja. 

La consistencia interna del instrumento evaluada a partir 
del alfa de Cronbach es de 0.81. 

Procedimiento
La recogida de datos se realizó en los tres primeros cursos 

de los grados de Fisioterapia y Ciencias de la Actividad Física y 
el Deporte. El presente estudio fue aprobado por la Comisión 
de Investigación de la Universidad de Girona. Previamente al 
inicio de la recogida de datos se llevó a cabo una 
entrevista con los directivos de la escuela con el ob-
jetivo de exponer las características de la investiga-
ción y solicitar la participación. Posteriormente, se 
contactó con los profesores correspondientes para 
concretar una fecha de administración del cuestio-
nario. El autoinforme fue administrado en un único 
momento durante el curso escolar 2013/2014 por 
los responsables de la investigación. Se solicitó la 
colaboración voluntaria de los estudiantes, al mis-
mo tiempo se garantizó la confidencialidad en las 
respuestas y su uso únicamente con fines de inves-
tigación. 

Resultados
En la Tabla 1 se presenta el consumo de sus-

tancias de los participantes según el sexo. Se ob-
servan diferentes frecuencias de consumo según la 
sustancia. El tabaco es la sustancia más consumida 
diariamente seguida del cannabis. El consumo dia-
rio de alcohol es poco frecuente entre los partici-
pantes aunque son minoría los que informan no 
consumir nunca esta sustancia. Sólo un joven de la 
muestra informa consumir cocaína y alucinógenos 
a diario y ningún participante informa de consu-
mo diario de heroína, inhalantes volátiles, speed o 
anfetaminas y Spice. 

El cannabis es la droga ilegal más consumida, 
tres de cada diez participantes informan consu-
mirla con más o menos frecuencia. Entre 10 y 21 

Tabla 1 
Frecuencia (porcentaje) de consumo de sustancias según el sexo.

Nunca Consumo
ocasional

Una vez
por 

semana

Más de 
1 vez/ 

semana

Cada 
día

Tabaco
(n = 478)

Hombres
Mujeres

Total

64.7%
60.4%
62.8%

10.0%
17.4%
13.2%

4.5%
1.9%
3.4%

3.0%
3.4%
3.2%

17.8%
16.9%
17.4%

Alcohol
(n = 476)

Hombres
Mujeres

Total

6.7%
5.4%
6.1%

43.9%
46.8%
45.1%

27.5%
28.3%
27.8%

20.4%
17.1%
19.0%

1.5%
2.4%
1.9%

Cannabis
(n = 479)

Hombres
Mujeres

Total

65.1%
74.5%
69.2%

20.1%
20.7%
20.3%

3.0%
1.9%
2.5%

4.8%
1.0%
3.1%

7.1%
1.9%
4.8%

Cocaína
(n = 479)

Hombres
Mujeres

Total

93.7%
97.1%
95.2%

5.6%
2.9%
4.4%

0.4%
0%

0.2%

0%
0%
0%

0.4%
0%

0.2%

Heroína
(n = 479)

Hombres
Mujeres

Total

99.3%
100%
99.6%

0.7%
0%

0.4%

0%
0%
0%

0%
0%
0%

0%
0%
0%

Inhalantes 
volátiles
(n = 480)

Hombres
Mujeres

Total

96.7%
97.6%
97.1%

3.3%
2.4%
2.9%

0%
0%
0%

0%
0%
0%

0%
0%
0%

Speed o 
anfetaminas
(n = 480)

Hombres
Mujeres

Total

95.2%
97.6%
96.2%

4.5%
2.4%
3.6%

0.4%
0%

0.2%

0%
0%
0%

0%
0%
0%

Alucinógenos
(n = 480)

Hombres
Mujeres

Total

97%
98.1%
97.5%

2.2%
1.9%
2.1%

0%
0%
0%

0.4%
0%

0.2%

0.4%
0%

0.2%

Spice
(n = 480)

Hombres
Mujeres

Total

99.3%
100%
99.6%

0.4%
0%

0.2%

0%
0%
0%

0.4%
0%

0.2%

0%
0%
0%
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aumenta entre 1.92 y 5.67 en comparación con los que no 
tienen hermanos policonsumidores y si su pareja es poli-
consumidora esta probabilidad aumenta entre 2.33 y 7.14 
veces en comparación con aquéllos que tienen parejas no 
policonsumidoras.  El modelo se ajusta bien (c2 = 123.05; 
p < 0.001), explica más de un 40% de la variabilidad del 
policonsumo (R2 de Nagelkerke = 0.41) y clasifica correcta-
mente a un 76.3% de los participantes.

Discusión
El presente estudio ha permitido profundizar en el co-

nocimiento de las conductas de consumo drogas de estu-
diantes universitarios españoles del ámbito de la salud y el 
deporte. Para ello, además de aportar resultados relativos a 
la frecuencia del consumo de sustancias legales e ilegales, 
se describen las características centrales del policonsumo y 
su relación con el contexto familiar y social en jóvenes uni-
versitario.  

En primer lugar, uno de los principales intereses de este 
estudio radica en conocer la asociación del uso de más de 
una sustancia con el policonsumo de las personas de su en-
torno más próximo (padre o tutor, madre o tutora, herma-
nos/as, mejor amigo/a, y la pareja). Se halla una elevada 
concordancia entre el policonsumo de sustancias de los 
participantes y el de sus referentes más próximos, de modo 
que si el referente es policonsumidor es más probable que 
el participante también lo sea. Asimismo, el policonsumo 

correspondían al patrón de consumo A (consumidores 
de alcohol y tabaco), un 50.7% (53.7% de los hombres y 
46.4% de las mujeres) al Patrón B (consumidores de can-
nabis junto con alcohol y/o tabaco), un 16.7% (22% de los 
hombres y 10.3% de las mujeres) al Patrón C (consumidores 
de cannabis junto con alcohol y/o tabaco y al menos otra 
droga ilegal) y un 3.2% (4.1% de los hombres y 2.1% de las 
mujeres) a otros patrones atípicos de policonsumo. La pro-
porción de mujeres clasificadas en el patrón A de consumo 
presenta diferencias estadísticamente significativas con los 
hombres, siendo mayor la proporción de mujeres que la de 
hombres (z = -3.18; p = 0.0014) mientras que la proporción 
de hombres en el patrón C es significativamente superior a 
la de mujeres (z = 2.41; p = 0.016). No se observan diferen-
cias estadísticamente significativas en función del sexo ni en 
el patrón B (z = 1.07; p = 0.28) ni en los patrones atípicos de 
consumo (z = 0.87; p = 0.38).

De los siete participantes (3.2% de los policonsumidores) 
que informan de otros patrones de policonsumo, cuatro 
consumían alcohol y cocaína, uno tabaco, alcohol y cocaína, 
uno alcohol e inhalantes y uno anfetaminas, alucinógenos 
y Spice. 

En la Tabla 2 se presenta el porcentaje de policonsu-
midores de la muestra en función del policonsumo de sus 
referentes más próximos: mejor amigo, padre, madre, her-
manos y pareja y los resultados de la prueba ji-cuadrado. Se 
observa una elevada concordancia entre el policonsumo 
de sustancias de los participantes y el de sus referentes más 
próximos, de modo que si el referente es policonsumidor es 
más probable que el participante también lo sea.

En la Tabla 3 se presentan los resultados de la regresión 
logística binaria para predecir el policonsumo en función 
de la edad, el sexo y el policonsumo de los referentes más 
próximos. Cuando se analizan conjuntamente las variables 
que mejor predicen el uso de más de una sustancia por par-
te de los participantes, se observa que son las siguientes: el 
policonsumo de su mejor amigo, de algún hermano o de la 
pareja.  Si el mejor amigo del participante es policonsumi-
dor, aumenta entre 3.29 y 11.43 veces la probabilidad de que 
él mismo sea policonsumidor en comparación con aquellos 
participantes cuyo mejor amigo no es policonsumidor; si 
tiene algún hermano policonsumidor, dicha probabilidad 

Tabla 2  
Porcentaje de participantes que consumen más de una sustancia según el policonsumo de sus referentes más próximos y 
resultados de la prueba ji-cuadrado. 

Mejor amigo
(n= 465)

Padre
(n= 466)

Madre
(n= 467)

Algún hermano
(n= 453)

Pareja
(n= 361)

Referente no policonsumidor 20.3% 41.9% 42.8% 32.4% 30.5%

Referente 
policonsumidor

59.9% 58.4% 58.1% 68.0% 69.5%

c2 
(p)

66.0 
(<0.001)

10.5 
(0.001)

7.6 
(0.006)

55.1
(<0.001)

49.3 
(<0.001)

Tabla 3 
Resultados de la regresión logística binaria para predecir el 
policonsumo de los participantes (n=342). 

Variable B O.R. IC 95% p

Sexo -0.09 0.91 0.53:1.57 0.74

Edad 0.05 1.05 0.97:1.14 0.26

Policonsumo del mejor 
amigo

1.81 6.13 3.29:11.43 <0.001

Policonsumo del padre 0.12 1.12 0.62:2.02 0.70

Policonsumo de la madre -.02 0.98 0.52:1.86 0.95

Policonsumo de algún 
hermano

1.19 3.30 1.92:5.67 <0.001

Policonsumo de la pareja 1.41 4.08 2.33:7.14 <0.001
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de drogas de su mejor amigo, de algún hermano/a y de la 
pareja son las variables que mejor pronostican el uso de más 
de una sustancia entre los jóvenes. De acuerdo a la teoría 
del aprendizaje social considerada al inicio de este estudio, 
el consumo de sustancias es conceptualizado como una 
conducta intencional y socialmente aprendida a través 
de un proceso de modelado y reforzamiento, además 
de la interacción de factores personales y socioambien-
tales. Así, la exposición repetida a modelos que utilizan 
sustancias influye directamente en la conducta de los 
jóvenes. Sin embargo, en este estudio el policonsumo de 
los padres deja de tener relevancia para predecir el policon-
sumo de sustancias en los hijos cuando se tiene en cuenta el 
policonsumo de otros referentes de edades similares como 
los amigos, los hermanos o la pareja. En este sentido, cabe 
resaltar dos aspectos de interés de acuerdo a dicho resulta-
do. Por un lado, siguiendo con la teoría de Bandura (1987) 
las influencias del modelo están determinadas por factores 
que facilitan el efecto de modelado. Por ejemplo, la simili-
tud con el modelo en relación a factores como la edad y/o el 
sexo, el atractivo o el interés con el que se evalúa el modelo, 
los vínculos emocionales que pueda comportar la relación, 
el nivel de interacción habitual con el modelo, o la posición 
social del modelo. Por otro lado, se hace hincapié en las ca-
racterísticas que presenta la etapa de la juventud junto con 
la experiencia particular de la vida universitaria. El mundo 
universitario ofrece al joven una etapa de crecimiento per-
sonal, expectativas, proyectos profesionales y nuevos retos. 
Muchos de estos estudiantes cambian su lugar de residencia 
y comienzan a establecer nuevos contactos con sus iguales, 
y con personas de distinto sexo, lo que implica un proce-
so de adaptación al nuevo entorno social. El policonsumo 
se da principalmente en contextos recreativos (ej. fiestas 
raves) con otros jóvenes donde el uso de drogas puede su-
poner un mayor riesgo para la salud (Fernández-Calderón, 
Lozano-Rojas y Rojas-Tejada, 2013). En este contexto los 
padres, que durante la etapa adolescente tienen un papel 
único como modelos de referencia primarios (Ferrer y Ay-
neto, 1991), disminuyen su influencia (Halley et al., 2014). 
Es decir, a medida que el joven crece y consigue una mayor 
independencia la influencia de apego de los padres hacia 
los hijos va perdiendo fuerza (Becoña, Fernández, Calafat 
y Fernández-Hermida, 2014). Finalmente, la edad y el sexo 
no predicen el uso de más de dos sustancias de los jóvenes 
cuando no se diferencian los patrones de policonsumo. La 
falta de asociación de las diferencias de sexo se encuentra 
apoyada por otros autores que ponen de manifiesto la im-
portancia de considerar el policonsumo de tabaco y canna-
bis de igual modo para hombres y mujeres (Ramo et al., 
2012). Sin embargo, otros trabajos encuentran diferencias 
según el sexo en el policonsumo de sustancias (Substance 
Abuse and Mental Health Services Administration, 2009; 
Whitehorne-Smith et al., 2012). Respecto a la edad, los re-
sultados de este estudio no son consistentes con las diferen-

cias halladas por otros autores (OEDT, 2011; Ramo et al., 
2012). Por tanto, sería necesario un mayor número de inves-
tigaciones con el fin de aclarar las posibles inconsistencias 
respecto a las variables sociodemográficas referentes al sexo 
y la edad.

Otro objetivo consiste en conocer la frecuencia del con-
sumo de drogas en una muestra de jóvenes universitarios 
españoles según el sexo. Así, la sustancia legal más consu-
mida a diario es el tabaco. No obstante, pocos estudiantes 
informaron no consumir nunca alcohol (93.9% son con-
sumidores de alcohol). Los mayores porcentajes en con-
sumo ocasional y alguna vez por semana pertenecen a los 
consumidores de alcohol. Estos datos se encuentran en 
consonancia con el último informe del OEDT (2011) en 
jóvenes de 15 a 34 años. Entre las drogas ilegales, desta-
ca el cannabis como la primera sustancia más consumida. 
Los datos sobre consumo diario de cannabis superan a los 
hallados por el OEDT (2011) aunque sí se encuentran en 
la línea respecto al incremento del consumo desde el año 
2007 hasta la actualidad, y con los resultados hallados en 
otros estudios (Font-Mayolas et al., 2006; Viña y Herrero, 
2004). Además, el cannabis es la única sustancia que mos-
tró diferencias en función del sexo con más consumidores 
varones que mujeres tal como indican otras investigaciones 
(Font-Mayolas et al., 2006; OEDT, 2011). Respecto al resto 
de sustancias, la cocaína es la sustancia ilegal más consumi-
da por los universitarios después del cannabis. Este dato no 
es extraño dado que España es el país europeo, junto con 
Reino Unido, que presenta las tasas más elevadas de preva-
lencia de consumo de cocaína (OEDT, 2011). Finalmente, 
el Spice es la sustancia menos usada entre los estudiantes 
de la muestra. No obstante, merece especial atención la 
participación en el consumo de Spice. Aunque los porcen-
tajes son inferiores a los hallados en adolescentes (OEDT, 
2011), la frecuencia de consumo de uno de los usuarios es 
diaria y en todos los casos por el sexo masculino. El Spice 
es una mezcla de hierbas para fumar con efectos similares 
a los del cannabis de la que todavía se sabe poco (Mustata 
et al., 2009). Una de las primeras investigaciones realiza-
das sobre esta sustancia con una muestra amplia de estu-
diantes universitarios (n = 2.349) indica que ser hombre 
y consumidor de otras sustancias incrementa la probabili-
dad de consumir estos cannabinoides sintéticos (Stogner y 
Miller, 2014). No obstante, todavía son escasos los estudios 
realizados en ámbito español y en población universitaria. 
Se requiere mayor investigación sobre este tipo de droga 
emergente tanto en la juventud como en etapas anteriores 
prestando atención a los patrones de consumo y a los as-
pectos demográficos. 

Un último objetivo de este estudio reside en describir los 
patrones de policonsumo de los jóvenes. Cerca de la mitad 
de la muestra es policonsumidora de dos o más sustancias. 
De éstos, un 29.4% correspondían al Patrón A (alcohol + 
tabaco), un 50.7% al Patrón B (cannabis + alcohol y/o taba-
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co), un 16.7% al Patrón C (cannabis + alcohol y/o tabaco + 
otra droga ilegal) y un 3.2% a otros patrones de policonsu-
mo (alcohol + cocaína; tabaco + alcohol + cocaína; alcohol 
+ inhalantes; anfetaminas + alucinógenos + Spice). Estos re-
sultados se encuentran en la línea de la literatura científi-
ca registrando una relación positiva entre alcohol y tabaco 
como drogas mayoritarias, combinadas con otras sustancias 
como cannabis (Barret, Darredeau y Pihl, 2006; McCabe, 
Cranford, Morales y Young, 2006; O’Reilly y Jessen, 2005; 
Riquelme et al., 2012). De acuerdo con estos datos, el poli-
consumo de tabaco y cannabis también se reconoce por su 
relevancia (Burns, Ivers, Lindorff y Clough, 2000; Calafat et 
al., 2000) siendo una de las combinaciones más usadas por 
adolescentes y jóvenes adultos (Barrett et al., 2006; Ramo et 
al., 2012). Además, el patrón A es más común en las muje-
res, el patrón C en los hombres y el patrón B no presenta 
diferencias por sexo. Una explicación plausible a estas di-
ferencias podría hallarse atendiendo a los datos del OEDT 
(2011). En el caso de las mujeres, el tipo de consumo de 
determinadas sustancias en los últimos años, por ejemplo 
el consumo intensivo de alcohol o el consumo diario de ta-
baco, ha sufrido un incremento que ha permitido igualar 
su consumo al de los hombres. Respecto a los hombres, la 
extensión del uso de todas las sustancias es mayor que en las 
mujeres, especialmente las ilegales.

El presente estudio muestra algunas limitaciones. Dada la 
naturaleza transversal de este trabajo no puede evaluarse la 
dirección de las relaciones encontradas. Sería necesario com-
pletar este estudio con otros longitudinales observando posi-
bles cambios a lo largo del tiempo. Otra limitación se refiere 
a la evaluación de las conductas de consumo de las personas 
cercanas al entorno de los participantes del estudio. Es decir, 
la evaluación de estas conductas se basa en las percepciones 
que tienen los jóvenes participantes. Igualmente, dado que 
las conductas de consumo de drogas pueden ser o no ser ge-
neralmente aceptadas por la sociedad, las respuestas de los 
participantes en el autoinforme podrían verse incrementadas 
o disminuidas por el posible efecto de la deseabilidad social. 
No obstante, aunque se intentó minimizar este sesgo garanti-
zando la confidencialidad de las respuestas, sería aconsejable 
utilizar, además de autoinformes, otros procedimientos como 
por ejemplo escalas de valoración para los iguales. Estudios 
futuros deberían analizar si los mismos factores de riesgo que 
se asocian con el consumo de una única sustancia como taba-
co, alcohol o cannabis, también podrían estar relacionados 
con el policonsumo de estas sustancias. Finalmente, en los 
últimos años el tipo de familia ha pasado de familias tradi-
cionales (con padres biológicos) o extensas (convivencia con 
otros miembros de la familia) a familias monoparentales, re-
constituidas por una nueva pareja e incluso con padres del 
mismo sexo (Becoña et al., 2012). Dada la importancia de 
estos cambios en la familia sería recomendable que próximos 
trabajos aborden la relación entre los nuevos tipos de familia 
y el policonsumo de sustancias.

A pesar de estas limitaciones, los resultados sugieren que 
el policonsumo de drogas en el entorno próximo de los jó-
venes deviene uno de los elementos clave a tener en cuenta 
en futuras campañas preventivas del consumo de drogas.
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